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EL ALCALDE DE OTÍVAR.
I.

A fines del año de 1812, subían por las 
cuestas inmediatas á la Almijara, en la pro
vincia de Granada, una compañía le solda
dos franceses que, habiendo salido aquella 
mañana de la venta Mariana, se dirigían á 
batir las guerrillas que se levantaron en ca
si todos aquellos pueblos, para resistir la 
invasión de los ejércitos que, después de ha
ber atado al carro triunfal del emperador 
Napoleón Bonaporte casi todas las naciones 
del continente, entraron en la península pa
racolocar en las sienes de su hermano José 
la corona que habia arrebatado traidora
mente de las de Fernando VII. Imposible se
ría describir el disgusto que cundió por toda 
la nación al saber que se habia dispuesto de 
ella como de un juguete, y el entusiasmo 
con que corrieron á las armas todos los que 
se hallaban en edad de llevarlas. El carác
ter indomable del pueblo español, y su es
píritu deindependencia leincitaroná levantar
se en masa para rechazar la agresión, y dió 
á la Europa asombrada, el grandioso espec
táculo de una tenaz resistencia á las orgullo
sas tropas quo no la habían encontrado en 
toda la Europa: además de los ejércitos que 
se formaban en todas las provincias, se vie
ron brotar, como por encanto, mil partidas 
de guerrilleros que, en la guerra de monta
ña, llegaron á hacer más destrozos en el 
ejército invasor, que el que hubiera podido 
sufrir en diez sangrientas batallas.

Aquellos hombres que aparecían en gru
pos de veinte ó treinta individuos, vestidos 
con sus calzones bombachos, con sus cha
marras claveteadas de plata, con sus botas 
blancas y su sombrero portugués; con su es
capulario ó rosario al cuello, con una cana
na á la cintura en la que llevaban treinta j 
cartuchos, con un cuchillo de monte atra- 1 
vesado en la 'misma, restos de las costura- • 
bres de los árabes sus antepasados; cabal
gando en potros tan salvajes como sus mon
tañas, en aparejos redondos con largos flecos 
de seda floja y colgando de él una bocacha ¡ 
en un lado, y un retaco al otro; aquellos j 
partidarios que aparecían á la vuelta de un \ 
desfiladero y atacaban con ventaja á un i 
cuerpo mucho mas numeroso y disciplina
do; desaparecían como una nube de hamo 
arrojada por el viento, y como esta, tampo
co dejaban huella de su retiro, diseminán
dose por las agrestes veredas de sus ásperos 
montes, y reuniéndose en seguida en otro 
pnnto, distante cinco ó seis leguas del pri
mero, para volver á comenzár un ataque ó j 
una sorpresa, siendo tan incansable y  valien - ¡ 
tes, corno feroces é intolerantes.

No fué la Andalucía laque opuso á los ' 
franceses menos partidae y especialmente al 
mediodía de Granada aparecieron algunos 
que llegaron á ser el terror de los Jefes de los 
puetsos militares de los alrededores. Una de 
las que más incomodaron á las tropas extran- 
geras, fue la mandada por Juan Fernand z 
(á) Caridad, conocido mas bien por el Alcalde 
de Olivar. Este guerrillero que en su juveu 
tud habia sido guarda de los montes de Ca- 
sulas, se reunió con algunos amigos para 
hacer guerra de exterminio á los franceses, 
en venganza de ¡as injurias que de ellos ha
bia recibido siendo alcalde de su pueblo Oli
var; llevaba de segundo á su compadre Gue- 1 
rrero, y mandaba en la época á que se refiere 
esta historia unos ochenta hombres, gente de
salmada, y que eraia gañir iadulgenei* plé-

naria por cada gavacho que enviaba al otro 
mundo. Tales y tan continuas eran las fe
chorías que cometían con los pequeños des 
tacamentos franceses que marchaban de un 
punto á otro, que resolvió el general Sebas- 
tiani, que mandaba la provincia de Grana
da. limpiar las sierras de partidas, y  al efec
to dispuso que saliesen gruesos destácamen
os por d i fe rentas puntos para hacer una 
h'tida general en su distrito militar. Uno de 
ellos habia salido pI d¡a anterior al en que 
principia esfa historia, y habia llegado á la 
venta Marina, distante siete leguas de Gra
nada, al anoehocpr, en la que resolvió que
darse para volvér á eontinuár su camino en 
cuanto amanecieso. Difícil era por cierto ha
llar á los guerrilleros qoe se encontraban en 
todas partes á la vez, v peligrosa era una es- 
pedición en la que se habia de combatir con 
enemigos invisibles por decirto así. Aquellos 
caninos haestaban llenos de trajado^es que 
llevaban la escopetasntre lamanceradel arado 
y de la que so servían cuando encontraban 
algún soldado francés cada cortijo podía 
ser una fortaleza, cada arbusto, cada mato- 
rrál podia ocultar un paisano fanático, y por 
todas partes debia temerse un lazo ó nna es
tratagema, pues la muerte se hallaba para 
ellos por doquiera y  bajo todas formas. Así 
es que el Gomnadante que mandaba la expe
dición procuró tonaár cuantas precauciones 
le surgirió su esperiencia para no dejarse 
sorprender en una empresa tan arriesgada 
como poco gloriosa.

II.
Serian las siete de la mañana, cuando lie 

gó á la Almijara y á las Alberquillas la co
lumna que el Comandante Gerard habia di
vidido en tres partidas: la primera que iba 
esplorando las montañas, al mando del te
niente Lafleur; la segunda que iba de van
guardia por los llanos, al del Alférez Geiden, 
reservándose el Comandante la tercera que 
marchaba á una regular distancia de ámbas, 
pronta á socorrerlas en caso de necesidad. Al 
llegar á la cima de la sierra de Iligueron se 
le presentó un espectáculo bellísimo: á la 
derecha se vedan esparcidos en las montañas 
inferiores los pequeños lugares de Olivar, 
Gete y Lentegí; más allá y en la misma di
rección, alzaba la mar sus gigantescas olas, 
azotando las playas de Gastell de Ferro y de 
Almuñecar; á la espalda, escondía en las nu- 
bes sualtacimalaSierra Nevada, en cuyapen- 
diente están pintorescamente situados, Lan- 
jaron, con sus mi! huertos de naranjos y li
moneros y el ameno valle de Lecrin, habita
do por cien pueblos en los que crecen los 
olivos más grandes de Andalucía; á su de
recha se levantaban las sierras de Almuñé- 
car y de Jayena, sobre las cuales aparecían, 
como masas oscuras confundidas con el cie
lo, los altos montes de Cómpetay Sierra Tajea 
que separan esta provincia de la de Málaga; y 
finalmente, al frente se veia un verde prado, 
esmaltado de mil flores, por medio del cual 
corría con velocidad un arroyo sembrado de 
largas enmarañadas ramas de zarzal, de es 
beltos juncos y de flexibles y sonoras cañas: 
el sol que se alzaba con lentitud sobre el 
horizonte, bañaba con pura luz tan variado 
panorama y obligaba á las tardas sombras 
de la madrugada á refugiarse en lo interior 
de las cuevas que presentaban los costados 
de las montañas.
. —¡Delicioso paisage!—aclamó el segundo 

teniente Verneuil:—esto me recuerda á mi 
Bretaña querida, prosiguió dirigiéndose al 
comandante.

—En efecto, más do un punto de compa
ración tiene con la Bretaña—respondéoste— 
y el mayor és, que aquí, lo mismo que allí* 
el pueblo seducido por el clero, reusa acep
tar los beneficios que, los que por él se inte
resan, quieren proporcionarle.

—Teneis razón—di jo Verneuil:—no olvida
ré jamás las sangrientas escenas de que fue
ron testigos los valles de Couésno: cada ha
bitante era allí un Chonán, y siempre es
taba yó temblando de que me asesinasen 
durmiendo, creyendo hacer una acción agra
dable á la Virgen d‘Auray, su patrona.

—¡Silencio!—le interrumpió el comandan
te—¿no voisalH, junto á aquella piedra, una 
cosa que centellea á través de las abulagas?

—¡Por vida del Emperador! que son dos 
ojos que nos espian—contestó el teniente lan
zándose con el sable en la mano hácia los 
matorrales.

—Sargento Gantier; gritóGerard: marchad 
con cuatro hombres á la dorecha y coged ese 
pillo.

En efecto, salieron rápidamente; pero al 
acercase á él disparó un tiro que mató á un 
soldado, y dejándose caer rodando á la iz
quierda de la montaña, se escapó sin que 
pudieran herirle ninguno de los que le tira
ron desde lo alto: á pocos momentos le vie
ron en el fondo del barranco levantarse, y  
echó á correr hácia Olivar; y los franceses 
pudieron distinguir á lo lejos su chamarra, 
sus calzones de piel, la punta de su pañuelo 
encarnado asomondo por debajo de su som
brero portugués, el escapulario que el viento 
llevaba sobre sus hombros, y .u brillante es
copeta que agitaba con aire de triunfo.

—Silencio y adelante:—fué la última voz 
de mando del comandante Gerád a! perderse 
con sus soldados entre los sombríos picos de 
la sierra.

ííi.
—Ea, muchachos, orta rueda y viva nues

tro rey, dijo José Vico alzando una corpu
lenta bota llena de delicioso vino de Molvi- 
zar.

—¡Mueran los gabachos! mueran los Julres\ 
—contestó medio borracho Mateo Pereda, an
tiguo contrabandista délas playas de Almu- 
ñecar.

—No, que vivan, que vivan; dijo el alegre 
Frasco, ágil cazador de liebres: que vivan... 
hasta que nosotros los matemos.

—Vaya otro trago,—vaya otro trago.— 
¡Silencio!--dijo Media-cara,contrabandista de 
Benamargosa, acercándose al grupo; silen
cio! por ahí viene un franchute solo, que irá 
á llevar algún parte al comandante de Alba
nia. Agarrémosle y que nos baile el fandan
go colgado de un árbol: esto nos distraerá.

Al mismo tiempo entraba en la pradera un 
jóven cazador con el fusil al hombro, cantan
do muy descuidadamente una canción de su 
país.

—Escondeos detrás de esos árboles,-prosi
guió Media-Cara.

Hiciéronlo en efecto, y cuando ya se habia 
internado en el bosque el imprudente mili
tar, salió la partida y rodeándole le intimó 
la rendición.

¡Plutot mourirl-respondió el cazador, dis
parando su fusil y tendiendo en el suelo á 
Frasco.

Veinte robustos brazos se apoderaron de 
él y en un instante le amarraron con una 
soga.

—AI arroyo á juzgarlo,—dijo Pereda.
—Al arroyo, gritaron todos.
Y «mnniándoln rnn las enlata« ene <•«_

copetas le llevaron á una fuente sombreada 
de espesos árboles.

—Sentémonos, y convengamos cómo ha 
de morir este judío: exclamó Media Cara.

—Tama, ¡córne ha de morir! ¡quemado! 
respondió Vinageras, sacristán que habia si
do del convento de Franciscanos de las AI- 
buñuelas.

—Nó, mejor colgado de un alcornoque:— 
replicó Pereda, y veremos doblarse sus ra
mas con el peso desemejante fruta.

—¡Gabacho! dí viva Fernando VII: le gri
tó al oido el Ratón, mozo de unos diez y 
nueve años, aplicándole al propio tiempo la 
punta de su navaja guadiceña al costado.

—Vive 1‘ empereur! respondió el francés, 
echándolo de un puntapié al suelo.

—¡Muera! «¡muera!—exclamaron todos los 
partidarios; y lanzándose sobre él, é hirién
dole ya en la cara, ya en la espalda, ya en 
los muslos, ya en les ^brazos, le abrieron 
mil heridas por donde salía un mar de san
gre.

—Colgadlo de uaa encina, dijo Pereda, 
para que los grajos tengan hoy su merienda; 
y enlazándole al cuello una soga, empezó á 
arrastrarlo por el suelo y colgándolo de una 
rama lo suspendió en el aire.

El pebre francés, á pesar de estar acribi
llado de heridas, murmuraba de vez en 
cuando su ¡vive l empereurl al tiempo de lle
varlo al árbol; pero cuando se sintió elevar 
sobre el suelo, cerró los ojos é invocó una 
muerte que tardaba en llegar.

—¿Qué significa estoTgritó con voz de true
no Ctridad, el alcalde de Otívar, al acercarse 
á galope á la fuente.

—Un gabacho que nos ha caido entre las 
manos; le respondieron diez voces. En este 
instante se agitaba el cuerpo del desgraciado 
francés con las agonías de la muerte.

—Una bala á la cabeza de ese hombre y 
que acabe de sufrir!—dijo el alcalde; y des
colgando su bocacha, le disparó una rociada 
de metralla que le hizo mil pedazos la ca
beza.

—¡Viva el alcalde!—gritó su partida.
—¡Silencio!—dijo este.—¡A caballo todo 

el inundo! Todos obedecieron á su coman
dante.

—Vico, dijo el alcalde; marcha con dos 
hombres á la cueva de Pedro Sánchez, y mi
ra si nuestros amigos de Albuñuelas y J a 
yena han llevado allí las provisiones que nos 
prometieron, y si de camino ves al teniente 
¿ mi compadre Guerrero con la otra mitad 
de la partida, le dirás que aquel es el punto 
de reunión para que vayan al instante: y di
ciendo así, montó en su jaco negro y se pu
so al frente de su partida con dirección á la 
cueva.

El alcalde de Otívar habia llegado á do
minar á sus partidarios por una singular 
mezcla de bondad, y da firmeza de carácter, 
que revelando un hombre en cuya alma fer
mentaba el inmenso orgullo que le eaasó la 
muerte, al par que la amabilidad para con 
sus compañeros; 1c hacia contar con ellos 
para cualquier empresa por aventurada que 
fuera. Es cierto también, que en una vida 
tan arriesgada como la que llevaba, hubo 
ocasiones en que hizo daño á los pueblos 
por donde transitaba, exigiendo raciones y 
dineros; pero en tiempo de revolución no 
era esto de eslrañar, pues tales desórdenes, 
imposibles de contener, son de natural con
secuencia.

IV.
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JLL DEFENSOR DE GRANADA,

nijo con su jefe al frente, 'que llevaba un 
uniforme y dos charreteras que había cogi
do con el caballo que iba montando, en una 
escaramuza que había tenido poco tiempo 
untes en los llanos del Padu!; cuando al en
trar en el prado inmediato á la cueva, vió 
que les franceses le habían cercado, y que 
sus parejas avanzada romphn un fuego de 
guerrilla.

—¡Fuego!—-gritó el alcalde, jcuarenta ba
las fueron silbando por el aire hacia los ene
migos, derribando á seis franceses.

—En avaní; dijo el comandante Gerard y 
se adelantaron los soldadoa haciendo un vi
vo fuego, guareciéndose de los árboles y 
abulagas.

Entonces empezó el combate con un en
carnizamiento difícil de explicar; los anti
guos soldados del imperio veian que no po
dían atacar sin desventaja á los partidarios 
(les brigands); por que estos se hallaban 
protegidos por los trozos de roca desprendi
dos de la cueva, y porque iban replegándose 
hácia ella para tener cubierta la espalda; 
pero su orgullo militar se irritó de tener 
que habérselas con unos enemigos tan des
preciables, cuando habían triunfado en otro 
tiempo en Italia, Egipto, Alemania y  Pru- 
sia y á la voz de su comandante de en avant 
mes enjants, empezaron á subir la escarpada 
cuesta que conducía á la ancha cueva de
fendida por parapetos naturales Los parti
darios no dejaban de hacer un vivo fuego, 
que puso á raya el ardor de los acometedo
res quienes iban cayendo peco á poco á los 
certeros tiros de los intrépidos cazadores de 
la sierra: por lo que tuvieron que reforzarse 
con los demás soldados al mando de Lafleur 
y de Gudin. Ya hacia un buen rato que du
raba el combate, y de ambos lados habían 
caído quince ó veinte individuos.

Los soldados franceses, irritados de una 
resistencia que no esperaban, hicieron un 
esfuerzo desesperado y subieron á bayoneta 
calada, despreciando el fuego que á quema- 
ropa les dirigían; yá habían llegado á la es
trecha senda que había delante de la cueva 
y acometiendo con valor ciego á los parti
darios que se replegaron detrás de las pie
dras, inclinaron la victoria á su lado; otra 
carga más á la bayoneta y eran dueños de 
la cueva; pero cuando yá no habia ninguna 
esperanza para los montañeses, cuando esta
ban determinados á morir haciendo una de
sesperada defensa, oyeron la poderosa voz 
de Guerrero, el compadre üel alcalde y su 
teniente, dominando el ruido de la fusilería, 
y gritando mueran los gabachos y al mismo^ 
tiempo le vieran seguido de los suyos t r e /  
par por la sierra como cabras monteses, ha
ciendo un fuego horroroso sobre los france
ses; cercados estos por delante y por detrás, 
efectuaron una rápida y brillante maniobra 
prestando el frente á los dos partidarios; pero 
conociendo su desventajosa posición, efec
tuaron una hábil retirada por el costado de
recho de la senda y se volvieron retroce
diendo por escalones hasta la venta, perse
guidos por los serranos; pero manteniéndo
les á una regular distancia por o i fuego que 
no cesaba de mortificarles.

CONCLUSION.

Este combate dió un grande prestigio al 
alcalde de Otivar, y le hizo el dueño, (por 
decirlo así, de todos aquellos contornos: la 
marcha dei ejército francés de Granada á 
consecuencia del giro que habían tomado los 
sucesos de la guerra, hizo que aquel aban
donase la vida aventurera de partidarios y 
solicitase ser considerado como oficial del 
ejército. Ea efecto, lo fué. Estando mucho 
tiempo después en Almuuecar, recibió un 
bofetón de otro oficial superior por no ha
berse quitado el sombrero en su presencia, 
y fué tan grande su sentimiento al tenor qué 
devorar una afrenta que no pudo vengar, 
que cayó en cama con una sofocación de la 
que murió á la edad je cerca de cincuenta 
años. Este partidario que habia sido el due
ño de todos los pueblos, ¿en quince leguas 
ei>contorno, murió pobre, y no dejó á su 
familia con que pagar el entierro.

Luis de Montes.

M IS C E L A N E A -  

EL BANQUETE DE AYER.

i rzatXBitr.

El n lm n e rz o .
Según teníamos anunciado ayer, se Tarificó en el 

Hotel de Siete Suelos el almuerzo coa que el señor 
Aranda, presidente del Comité provincial del parti
do domocrático-monárquico obsequió á sus correli
gionarios y amigos. La mesa hallábase adornada 
con el gusto y esplendidez que distinguen al señor 
Ondea: tres preciosos centros de plata, y numerosí
simos ramos de flores, dulce.? y platos de postre5 
dábanle un aspecto de riqueza y abundancia, no 
generalizado. La lista ó menú de los manjares ser
vidos, fué la siguiente; Paella ó arroz á la Valencia
na.—Filete á la Jardinera.—Jamón de Trevelez con 
tomates.—JapuU en salsa.—Pavo asado.—Encur
tidos y variedad de postres; crema, yemas tostadas 
dulces seco»,—Vinos: Jerez, Macón y Champagne.
El propietario del histórico Hotel puede estar satis
fecho de la esmerada sopcitud del servicio, y de la 
complacencia de los comensales.

El número de concurrentes ni era muy crecido ni 
tampoco muy escaso. Vimos allí á los señores Aran
da, Angulo (don Francisco), JSoriano (don Manuel) 
Bedoya, Leal de Ibarra, Ruiz"Moron, Lacnl Agrela, 
Gadea, Mendez (don Francisco), López Sánchez. 
Epa Prieto, Calvo Nieto, Ibañez (dou Luis), Monte
ro, Blanco Reglado, LopezMaria, Domingueí, Cr- 
acuel,Sagarra, Amaro, (don Manuel) García Carrera 
padreé hijo), Vilchez, Garrido, (don Manuel;.., Va- 
Uejo. Hurtado, Rodríguez Cal ejony algunos repre
sentantes déla prensa local.

E o s  b r in d i s .
En banquetes de esta índole los brindis constitu

yen la parte esencial. Los recordaremos con la es- 
tensión que respectivamente, nos permitan nuestro* 
apuntes, y por el orden en que se pronunciaron.

B rindis del S r . A ngulo P rados.
Comenzó afirmando que impulsaba su palabra la 

benevolencia con que otras veces le habian escu
chado y que la abandonaba en alas de su entusias
mo y su fé por la idea que defendía; que ambiciona
ba dedicarle un recuerdo, v ninguno mejor que 
admirar su grandeza, porque fué grande al nacer, 
era al desenvolverse y lo sería al realizar sus fines 
consiguiendo la paz y la ventura de Ija patria 
(Muestras de aprobación.)

Dijo que la idea democrático monárquiea nació i 
merced de un Código político que no era, como los 
que habian precedido, producto de un periedo de 
entusiasmo y de la pasión de un partido que, según 
Droz, son trajes caprichosos que se visten á los 
pueblos, como el autor de una obra dramática viste 
á los que han de representarla, sino que era la fiel 
expresión de un pueblo que se levanta á acal ar 
apremiantes necesidades, á rescatar el bienestar 
que habia perdido, á desenvolverse del luto y la d e 
solacion que le rodeaba, alentado por la consolador 
esperanza de hallar dias tranquilos y serenos en que 
hubie-en desaparecido esas revoluciones que cual 
imperiosor torrentes, todo lo arrollan y destruyen y 
cuyo recuerdo se escribe siempre con lagrimas 
(Aplausos.)

Habló de las Cortes Constituyentes, describiendo 
las clases sociales que en ellas tcnian representación 

¿citando las procedencias políticas de los hombres 
qus figuraron, y dedicando un periodo á los que se 
retiraron de la obra que habian realizado, á los que 
habian dejado de existir y á los que quedaban coa 
Moret, Beranger y Sardoal que, «como los más he 
roicos patrocinadoras—decía—habian sabido, reco 
lectando ¡as manifestaciones déla opinión, sacarla 
de la oscuridad que la envolvía, á manera de las 
aguas que, acumuladas en el centro de las monta
ñas, rompen las fajas que las aprisionan, formando 
la caprichosa cascada ó el encantador arroyo que, 
con su frescura, cubre los campos¿de ñores (Aplau
sos.)

Trató del desenvolvimiento de su partido, demos
trándolo con los que en él figuraban y las adhesio
nes que recibían, y asegurando que su causa era ,1» 
causa de España, y evidenció la grandeza de esta, 
recordando sus principales glorias. (Aplausos entu
siastas.)

Recordó también cuanto, elocuentemente, habian 
dicho los señores Aranda y Garrido en otras oca
siones y haciendo ver el valor de ello sostuvo que 
venina á cumplir una misión civilizadora y á enri
quecer el opulento patrimonio de sus mayores con 
sábios principios que esperan su entrada en legisla
ción, como los únicos que podían lealmeut* dirigir 
la enseñanza de los pueblos. (Aplausos.)

Brindó por España,—porque según dijo—España 
era hoy ou causa, y brindó por que, Heno3 de fé y 
con la convicción de que ejecutaban lo bueno, si
guieran el ejemplo de sus jefes. Terminó indicando 
que, en 1« seguridad de que habian de cumplirlo, 
ya veia cernerse sobre las frentes de sus corre
ligionarios la aureola de la inmortalidad y el heroís
mo. (Aplausos, bravos y felicitaciones.)

Brindis del S r. L eal dic Ibarra.

Siempre es difícil señores levantarse ú hacer un 
brindis, poro uo tanto como !o es para mí en esto- 
momentos. Compensar en pocas palabras la gra ti
tud y si cariñoso afecto que todos profesamos á 
nuestro digno presidente y que esas palabras sean 
dignas de vosotros, es empresa harto difícil y supe
rior á mis fuerza*, pues grandes son lo* merecimiea-

tos del Sr. Aranda y pobre y pálido habia do apare, 
cer cuanto yo dijera después de babor usado de ¡a 
palabra aquellos, qu* por las más justas causas 
bau sabido conquistarse una reputación que » do se 
code al mérito y al talento. Sin e nbargo, aéame 
permitido dirigir un cariñoso saludo á nuestro pre
m ente y enviarle na ese saludo el testimonio de mi 
respeto y mi consideración más distinguida. (A=?n- 
timicnto).

Permitidme también señores brindar por la 
idea democrática-monárqnica, por esc nuovo parti
do que lia venido á llenar un vacío en el campo de 
la política española, siendo buena prueba de ello el 
número considerable de adictos con que hoy cueuta, 
verdad que su necesaria aparición era esperada por 
muchos, y que así como en tierra desconocida exis
tían nuevos continentes perdidos en el seno de los 
mares, y fué necesario que un insigne genovés fun - 
dado en U redondez del g[obo que la heroica obsti
nación del geni® viniese á descubrirlos, haciendo 
brotar de la e-puma la tierra de sus sueños adornada 
con la palma tropical, así señores la idea democrá- 
tica-monárquica, existí* en el sentimiento de todos, 
per, no exiatia en la civilización y fué necesario que 
viniera un Moret á descubrirla y á arrojarla á las 
corrientes de la vida política. (Aplauso-).

Después demostró la influencia que han ejercido 
*s libertades patrias en la vida de os pueblos y 
buscando la hermandad en las familias la dignifl- 
sacion en los individúes y dando á las leyes un giro 
bas'a entonces desconocido.

Expresó el antiguo envilecimiento del trabaio por 
su contacto con la servidumbre, e! cual al calor de 
e-tas libertado» hubo de engrandecerse, creando la 
in*iitucion que los gremios de relativo progreso pa
ra emancipar las facultades del hombre, sustraer
las de explotación ageua dando á conocer el valor é 
importancia que tenian y preparando después la 
moderna libertad de las industrias por la cual es 
grande y poderosa la civilización de nuestra época.

Concluyó brindando por la unión, con la cual 
habia de conseguirle el perfecc onamicnto moral y 
material del ,deal político, y asegurando que cuando 
las generaciones venideras aquiüten el valor de sus 
esfuerzos no dejaran de consagrar un recuerdo de 
carimi** gratitud á los primero« propagadores de la 
i.lea democrática-monárquica.. (Prolongados aplau
sos.)

BRIXD1S DEL SESOR SORIANO SANCHEZ.

Señores: Si el cargo que, inmerecidamente y de
bido á vuestra in iu gencia, oeupo en nuestro parti
do, no me obligara á brindar en estos momentos, 
hubiera permanecido silencios# de buen grado; 
porque ¿qué puedo yo manifestar que ya no lo ha
yan indicado coa más elocuencia los dignos amigos 
que me han precedido en el uso de la palabra, y quo 
dejen de exprc-ar cou no rneuos entusiasmo los que 
presumo m# han de seguir? ¿Qué he de «xpouer, in
feliz de mí, que sea desconocido para vosotros, y 
que no haya dicho en ocasiones análogas? Vano y 
ridículo empeño sería el mío, si intentara presenta
ros idea.- nuevas ú originales. Sólo á I03 génios le* 
e.-dá concedido tan feliz propósito Me concretaré, 
pues, como uno de tantos, á disfrazar con otro ro
paje los más comunes y vulgares pensamientos, y, 
aún así y todo, dudo muchísimo salir airoso de mi 
empresa.

Hán.- e difundido, señores, ciertos conceptos, des
de el instante mismo en que nuestros ideales se ex- 
hibiei on en la escena política, con la sana intención 
de ofendernos cou el plausible fin de molestarnos. 
Y como quiera que los iniciadores de tal propagan
da han logrado un éxito contraproducente, voy á 
permitirme explicaron, coa la mayor brevedad, los 
singulares epítetos á quo aludo, regocijándome al 
propio tiempo que nuestros adver-arios hayan te
nido ocurrencias para ellos muy peregrinas.

Todos los partidos que *e disputan el poder en 
nuestra querida pàtria, han adoptado, involuntaria 
ó deliberadamente, un nombre, que está eu cons
tante opo-icion con sus doctrinas, son sus procedi
mientos y con sus fines, un nombre por antonoma
sia; y al nacer el nuestro, creyendo ain duda nues
tros enemigos que provenía de la inclusa ' ó que era 
pobre de »ole.unidad, »a apresuraron á hourarm 
con su padrinazgo y á bautizarle con semejantes ca
lificativos, olvidando, quizás con refinada malicia, 
que tenia padre legítimo y de elevada alcurnia in
telectual, y que sus principios ostentaban una opu
lencia por demás notoria y envidiablo. Así es ques 
nos han llamado fosforitas ófosjorüos, caballeros bel
gas, neo-dinásticos y párvulos 6 niños. Y como en el 
pecado vá la penitencia, al tratar do mortificarnos 
con tan graciosas metáforas, nos han hecho justicia 
inconscientemente. (Muy bien.)

Apellídannos/oí/arítoí, n®, como cree el vulge, 
porque posea el soñor Moret uaaa miuas de fosfato 
calizo en la provincia de Cáceres, sino porque su ca • 
rebro parece verdaderamente una mina de fósforo, 
contiene este metaloide en cantidad muy superior á 
los demás hombres, y á esta causa se d«bea sus ex
traordinaria- facultades, su vastísima erudición, su 
arrebatado a elocuencia, y el que sea considerado 
por propios y extraños como el profesor más emi - 
nente de las Universidadas del reino, coin# el pri
mer orador de la tribuna espafiola y corno el mejor 
hacendista de la península ibérica. Fosforitas, pues, 
en sentido figurado, quiere decir, lo» admiradores 
de uno de los hombres de más talento que en el 
presente siglo ha florecido en E paña, los que se 
inspiran en una de ias inteligencias más privile*- 
giadas que Dio* se ha dignado crear en nqsstr# 
eue'í*. (Bravos.)

Nombre compuesto oh el de caballeros belgas. ¿Y 
nos llaman caballaro*? Gracias, muchas gracias, por 
reconocer en nosotros la proverbial nobleza é hi
dalguía de nuestros antepasado», por juzgarnos de
positarios de tan preciados dones, que, forzoso e» 
confesarlo, desgraciadamente ya «e iban perdiend». 
(Aplausos.)

Una anécdota relatada en el Congreso por el ac
tual Presidente del Consejo de ministros, durante 
la última legislatura, ha motivado el epíteto de 
belga. ¿Y' ¡í qué se reducá este cuento? A domostrar 
el patriotismo de un noble hijo de aquella libérrima 
nación. ¿Luego nos llaman patriotas? ¿Luego nos 
creen sucesores .de Ion Atenienses, al venerar la 
matrona en cuyo rostro se veia pintada la bondad? 
¿Luego somos descendientes de los Romanos que 
oraban en el templo erigido por Acilio Glabrioa? 
¿Luego anteponemos el bien estar y la grandeza de 
la pátriaá nuestros propios y miserables intereses 
personales? Declaración tan honrosa bien merece 
un público testimonio de gratitud.

Expresa la palabra neo-dinásticos que prestamos 
adhesión á la dinastía do D. Alfonso XII. Y tal afir
mación es una consecuencia lógica y racional de 
nuestro credo. Si somos demócratas-monárquicos, 
si rechazamos con todas las veras de nuestra alma 
las revoluciones, s¡ no# encontramos con el repre
sentante de una. dinastía secular que, por sus poco 

unes condiciones intelectuales y morales, por 
la excelente educación que lia recibido en naciones 

«s, por las útiles máximas que le ha enseñado 
el ó%?aci*mo y por las especíalo * circunstancias 
que envd pre*ente momento histórico rodean á to
das las monarquías de Europa, lia penetrado en la 
senda de la libertad, y sns actos demuestran á cada 
paso que la ama de corazón; si acepta nuestros 
principios y roma coi nuestras ideas, ¿debemos 
desecharle é implantar una nueva dina*tia, de cuya 
dificultad ec nos ofrece reciente ejemplo, después 
de mendigarla á los demás Estados? ¿O es que »e 
quiere que improvisemos uu monarca, como se 
improvisa un ministro ó un presidente de repúbli
ca? (Aplausos.)

Finalmente, como si no nos hubieran favorecido 
bastante, nos han llamado también párvulos ó niños. 
¿Y por qué? Porque, como decia con mucha opor
tunidad un distinguido correligionario, con-ecuen- 
tes con nuestras aspiraciones, no hemos tenido la 
debilidad de separarnos un ápice del camino que 
conduce a! l.og >r que nos vió nacer y en donde se 
custodia la s&uta arca que encierra los principioe 
consignados en la Constitución del 69; porque te
nemos fé, pureza y la dulzura propia de la* alma* 
agenas á la pasión, á la farsa y al ídol#; porque 
po-eemos, como nuestras mas preciadas sensacio
nes, las que se refieren al culto de lo bueno, de 1* 
bello y de lo verdaderamente noble y grande; por
que la verdad nos seduce y la sinceridad nos encan
ta, cualidades que no han sabido conservar, sin 
embargo, para bi#u de nuestra amada España, lo* 
que blasonan de adultos en política. ¿Noa llaman ni
ño-? Es verdad, lo somos y no queremos dejar de 
serlo. l r pedimos á Dios todos los dia* y á todas 
hora» que, eu -ndo lleguemos á hombres, n# no» 
manchen como á ellos la« malas pasiones, faltando 
á t»do 1# que ellos han faltado y olvidando cuaiit® 
ellos lian ©ividado.

Del mismo modo nos censuran la frecuente cele
bración de banquetes, llegando hasta decir que es
tamos en banquete perpétuo. ¡Ojalá fuese cierta se
mejante aseveración! ¿Qué e*» un banquece? ¿Cuál 
es su significación? No he consultado el diccionario 
de la Academia, es más, no le tango. Pero á mi mo
do de ver uu banquete es el símbolo de la fraterni
dad. Celebran banquetes todas las sociedades y cor
poraciones, v¿ púb.icas ya secretas, en que á»us in
dividuos les unen las mismas ideas, los mismos in
tereses, las mi mas aspiraciones y aun la misma 
esperanza. Cou enos se evitan disgustos, se gastan 
rozamientos, so aúnan voluntades, se afirman 
creencias. Las expansiones que originan fortalecen 
el ánimo, purifican e espíritu y aumentan la* fuer
za,-,; virtudes todas necesarias para proseguir con 
mas fé y decisión en la obra coman. (Aplausos.)

Dadas, pues, estas explicaciones, y puesto que ca 
fraternal banquete nos bailamos, brindo, mis bue
nos amigos, por todos los propagadores y defenso
res de nuestras idea-,, y en especialidad por los ilas
tres jefes. Brindo por los ínclitos varones que for
mularon la Constitución del 69, ofreciendo a los que 
lian fallecido una enrona del más puro amor y  del 
más sincero reconocimiento, y en cuyos lazos se lea 
este inde.ebl# epígrafe. «Tributo de suprema consi- 
deiacion y de eterna gratitud á la inmortalidad.» 
Brindo por el tiigní*imo anfitrión, nuestro querido 
presidente el señor Aranda, de quien me excuso ha
cer todo elogio, por temor á ofender su modestia y 
porque su nombre es ya tan conocido de nuestros 
corre jgionarios, que representa como eu cifra sus 
inmejorables condiciones. (Muy bien).

Brindo también por ia pren«a, por todos cuantos 
prole,an Uu elevado ministerio, que con sobrada 
razón »8 denomina e¡ cuarto poder uel listado, blia 
e* el principal .azo que une ai poder con el pueblo: 
ei precio.,o é indestructible árbol que prodiga opi
mos é inagotables frutos al individuo, á la familia, 
á la humanidad entera; el inexpugnable baluarte de 
los sagrados derechos del hombre; el constante, ce
lo o é incorruptible defensor de los sacrosantos prin
cipios de ju-ticia, de moralidad, de iibertad y d® fra
ternidad; ella es, en fin, el poderoso elemento que 
contribuye en primer término al progreso da las so- 
ciednde», estrechando cada y#e más las relacione* de 1
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los diversos pueblo? y ejerciendosu benéfica influen
cia en todas las clases y en todas las esferas.

¿Qué seria dei.osotro-i, qué suerte tendrían reser
vada las cultas naciones, si no existiera la prensa, 
si no se conociera ni el libro ni el periódico? ¡Ah. se
ñores, muy desdichada por cierto! Disfrutarían de 
un completo desarrollo físico, efecto del cuotidiano 
ejercicio de la» armas, del arado y de los remos, pe
ro seria muy rudimentario el intelectual, y en vez 
de estar dominadas por la fuerza del derocho, por la 
fuerza de la razón, sucumbirían inevitablemente á 
la razón y al derecho de la fuerza.

Y brindo en particular por la prensa granadina, 
por sus dignos representantes, por lo< distinguidos, 
modestos y desinteresados hijos del trabajo que, co
mo todos sus colegas, soportan con una resignación 
sin ejemplo una vida de amarguras y desengaño«, 
de sufrimientos y de sacrificios, que sslo «e com
prende por la decidida é irresistible vocación qu« les 
anima. ¡Benditos mil veees sean los héroes y los 
mártires de la civilización! (Nutridos y prolongados 
aplausos).

B rindis del Sr. López Marín.

E! Sr. López Marín fué muv breve: saludó 
afectuosamente al Sr. Aranda, brindando por 
la unión y disciplina del partido y por los 
jefes do la democracia monárquico. (Aplau
sos).

Brin isd k l  Sr. L acal A güela

Señores: Como hijo de! pueblo y como 
verdadero demócrata, brindo en primer tér
mino por el pueblo, por sus sagrados dere
chos, por todas las libertades á que es aeree 
dor y que estoy seguro no las obtendrá has
ta que nuestro partido rija los destinos del 
país; y brindo además por nuestro ilustre je
fe inmediato el Sr, Aranda, á quien, á pesar 
de haberle demostrado con mis actos el res- i 
peto y cariño que le profeso, aprovecho esta 
ocasión tan solemne para mandestárselo con 
reducido número de palabras, con breves 
frases, duras y desaliñadas como es natural 
que broten de los lábios de un industrial, 
pero que intentan expresar los sentimientos 
más puros de un corazón íntegro, que solo 
palpita para sus hijos, para su pátria y para 
su partido. (Aplausos).

B rindis d&l Sit. A maro.

Comenzó saludando al partido y sus ilas- 
res jefas, y c antinú > diciendo que la demo
cracia monárquica ha venido á estrechar los 
lozos de unión entre el trono y el pueblo, la 
zos que en nuestro país hacen insolubles las 
tradiciones y la historia. Brindó por la fra
ternidad y por el Sr. Aranda. (Grandes 
aplausos.

B rindis del Sr. C aracuel.

El Sr. Caracuel dice que se levanta á brin
dar á impulsos del entusiasmo que reboza en 
su pecho: dedica algunas frases á enaltecer el 
ideal del la democracia monárquica y conclu 
ye brindando por el jefe <i«l partido en la 
provincia Sr Aranda, cuyos méritos persona
les encomia (aplausos).

Brindis del Sr. S ag ar ra .
Pronunció un corto discurso manifestan

do las causas que le habi.m impedido hacer 
antes de ahora sus declaraciones, como afi- 
iiao á lss ideas de la democracia monáruida. 
Terminó brindando por los jefes del partido 
y en particular por el Sr. Aranda en quien 
reconoce las más brillantes prendas para ocu 
por el puesto en queje ha colocado la vo
luntad unánime de sus amigos políticos.

B rindis del Sr. A randa.
Empezó diciendo que, como probablemen

te el oartido tardaría de reunirse con carác
ter oficial un largo periódo, deseaba que las I 
palabras que se proponía decir se gravaran j 
en la memoria de sus amigos, como un útil 
recuerdo dictado por la experiencia. Recomen 
dándoles, como base de prosperidad y bien
andanza, nnion inquebrantable, y, á este fin 
decía:

«Francia y la Península italiana, ambos 
pueblos latinos y ambos hermanos nuestros, 
pueden suministrarnos ejemplos, si ejem
plos necesitamos los españoles, de que la 
unión es la fuerza. Mientras Francia sabia 
hacer frente á casi todas las naciones de Eu
ropa que se proponían ahogar su primer 
grito de libertad á fines del siglo pasado; 
mientras sus hijos dejaban el arado y el 
martillo para correr á la frontera y contener 
la invasión que por todas partes les amena
zaba, en la Península italiana, en nuestros 
tieoipos j  á la vista da nosotros, unos cuan-
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EL DEFmSOJK DE (¡BAÑADA.

| los hombres decididos, guiados por un Rey | grama: Sr. D. Segismundo Moret. Lobo 10,
1 caballero, han logrado el pequeño ¡ Casino.—Dado banquete Alhama á nuestros i
’ reino del Piamonte en olffrcm’eino de Italia.
Dirigidos los piamonlesos por aquel político 

j verdaderamente extraordinario que so llamó 
Cavoúr; sostenidos por el brazo de ese in- j cansable guerrillero que todavía se llama 
Garibaldi; inspirados por el espíritu de la 
más perfecta unión y enlazados en fraternal 
abrazo, miraban abrirse delante de sí las 
ciudades sin lucha ni resistencia alguna; 
escuchaban el grito de entusiasmo de los 
pueblos, y tuvieron la inmensa alegría a! 
escalar las vacilantes murallas de la Ciudad 
Eterna, de ver al monstruo de la reacción 
batir sus alas y huir espantado ante el án
gel de la libertad.

Napoleón, señores, es un nombre de tal 
resonancia y se encuentra rodeado de tan 
gran aureola de gloria, que si nuestros pa
dres le oyeron con espanto, nosotros debe
rnos pronunciarle con respeto ¡Napoleón! Ese 
coloso de nuestro siglo; ese genio militar, 
que parecía no saciarse nunca de gloria ni 
de sangre, pensó, al mirar á España, que 
podria engarzarla fácilmente, como un nueve 
lluron, á la corcha universal con que había 
soñado. Lanzó con tal propósito cien mil de 
sus guerreros por los gargantas do los Piri
neos, y aquellos soldados que habían ven
cido siempre en Austerliz, en Jena y en Ma- 
rengo, y que entraban'como aliados en núes 
tra hermosa tierra española, se imaginaron 

| al contemplar nuestra molicie, nuestro ciclo 
í azul, nuestras bellísimas mujeres y nuestros 

valles floridos, que la conquista de España 
habría do ser para ellos una serie no inter
rumpida de triunfos y* placeres. ¡Cómo se 
equivocaron! Resonó el primer grito de trai
ción] los hijos de la noble Iberia se unieron 
en un solo y único pensamiento, el pensa 
miento de la patria y de su independencia, 
y aquellas flores se tornaron en bayonetas 
y aquellas hermosas mujeres en leonas.

Las plazas de Ge»ona y Zat agoza opusie
ran á los invasores obstáculo infranqueable, 
y desde Pelayo, peleando heróicamente con 
sus astures contra la invasión agarena, j a 
más se había vuelto á ver entre nosotros 
ejemplos tales de abnegación y de bravura. 
Caían los franceses bajo la hoz de nuestros 
segadores, como cae la dorada mies, y aque
llos célebres batallones que Europa habia 
declarado invencibles y que habían paseado 
en son d-* triunfo las llanuras de Bélgica y 
de Italia, encontraron tumba gloriosa en los 
agostados campos de Bailen.» (Ruidosos y 
prolongados aplausos.)

Defendiendo y abogando por la monar
quía, dijo:

«No necesitaría hacer esfuerzo alguno de 
imaginación, para presentaros, no uno, si
no cien y cien hechos que os demostrasen, 
que esa especie de nimbo luminos > que con 
dorados resplandores parece circundar los 
anales de nuestra historia, es debido princi 
pálmente á nuestros reyes. Agobiado está ba
jo el peso de sus laureles el estandarte de 
Castilla; innumerables son los rasgos de va- 

dor casi fabuloso que nuestras crónicas re
gistran y apenas si caben en templos y m u
seos los trofeos de nuestro pasado glorioso. 
Invencibles se llamaba á nuestros tercios; 
pero ¿quiénes Ies conducían á la victoria?... 
Les conducían nuestros reyes.»

Ampliando, dijo que la monarquía era de 
todo punto necesaria, sobre todo entre nos
otros y en el estado actual de nuestros par
tidos, comparándola con el freno en el fer
rocarril y con la bálvula en la caldera de 
vapor, y concluyó brindando por S. M. el 
Rey D. Alfonso XII; por el ilustre y querido 
jefe déla democrácia monárquica señor Mo
ret, cuya portentosa elocuencia—decía—aún 
resuena en nuestros oi*los; por nuestra más 
perfecta unión, que es la fuerza de los par
tidos, y porque nuestra amistad particular 
y política sea imperecedera.» (Calurosos 
aplausos y felicitaciones.)

GONCLUSION.

El banquete terminó á las cuatro de la tarde, 
y, como se vé, estuvo animadísimo. El Pre
sidente de! comité, por acuerdo de sus com 
pañeros, dirigió i Madrid el siguiente telé-

correligionariqga Numerosos y entusiastas 
discursos y  íffiudis. Saludó-rospeluoáa y 
c- rdialmente, en nombre de todos, á Y , Be- 
ranger y Sardoai.—Aranda.»

Estanco*. El estanquero de Campo- 
principe de Granada ha sido trasladado al de 
la Puerta Real que estaba vacante; al de 
Campo-principe el de Sin Jerónimo y para 
este último ha sido nombrada doña Manuela 
Lastra.

M ovim ien to  a d m in istra tivo . A con
tinuación insertamos, los datos más impor
tantes del movimiento administrativo ocurri
do ayer en la Delegación de Hacienda de la 
Provincia.

Consumos. Lo recaudado ayer por este 
concepto un los Fielatos de la capital importó 
1907-82 pesetas para el Tesoro y 1217*30 
por recargos municipales. Tota!; 3.125*18 
pesetas.

R ecaudación. La verificada ayer por todog 
conceptos ascendió á 49 041 ‘33 pesetas.

P agos. L os libramientos satisfechos ayer 
por la Tesoria de Hacienda de la Provincia 
importaron 71.281 14 pesetas.

B>ii’ot¿enico. El autor de la rosa que
mada en el Casino por D. Juan Hernández, 
director de la compañía pirotécnica de Gra
nada titulada «La Uuion» que ha presentado 
al Municipio un proyecto de fuegos artifi
ciales para la próxima festividad del Córpns 
Cristi. Taoibien son obra del referido pi
rotécnico los fuegos de la Plaza Nueva, que 
tan notablemente agradaron al público,

SERVICIO TELEGRÁFICO
DE

«EL DEFENSOR DE CRANADA.»

Madrid 10, á las 10 y 45 minutos de la noche.—-Re
cibido en Granada á las 11 y -18.

E ste a ñ o  se  p resen ta  fu n esto  pa
ra I«s lid iadores. En la  corrida ce
lebrada h oy  el sim p ático  d iestro  
A ngel P astor lia su fr id o  u n a  terri
b le cornada en la  te t illa  de resu lta s  
de la  cu a l está  agon izan d o, á la  ho
ra en qne pongo e s te  te légram a.

En el C ongreso se  ha com enzado  
hoy el debate sobre e l tratad o de 
C om ercio con F ran ela .

La cu estió n  de B arcelon a  d esti
tu ida por com p leto  «le in terés: se  
van ca lm an d o  m u ch o los án im os.

C ara-A ncha oigo m ejor de su  he
rida.

El C orresponsal.

CARTERA OFICIAL.

IKoletin Oficial del O Gobierno Civil.— 
Cundro semanal de las defunciones y nacimientos 
ocurridos desde *-l dia 27 de Marzo al 2 de Abril de 
1882. Por don Isidoro Larralle, se ha solicitado la 
propiedad de 24 pertenencias de una mina eon tt\ 
nombre de «Los cinco amigo*» cita término de Hue- 
tor Santillan, y por don André* Osorio Martin, 12 
pertenencias de una mina cobriza eon el nombre de 
«Tuerto Cañadas» término de la Peza.

Delegación de Hacienda.—Disposición de la Di
rección general de la Deuda que hasta el dia 15 de 
Abril, continué este centro admitiendo título* de 
deuda amortizable.

Ayuntamientos.—Los de Alrauñecar, Zubia, Iz- 
nalloz, Huetor Vega y Alcázar, excitan á su* pro
pietarios á la pronta rectificaciou de *us alta* y ba
jas para el arreglo de amillaramientos. Los de Mála
ga y Beas de Guadiz, tienen terminados los padro
nes equivalentes á lo* de la sal. En Dehesas de Gua- 
dix está terminado el repartimiento de consumos 
para e! segundo trimestre del actual. El de Paterna 
declara prófugo al soldado de aquella población Se
bastian Moreno Cortés.

Juzgados.—El del Silrador llama al corredor To
más Bonilla Campos; el de Dolores (Alicante) al en
tendido por .sordo, llamado Joaquin Sánchez Cerro,’ 
natural de Almería; el del distrito do la Magdalena 

j (Sevilla) á Miguel Martin Jiménez, natural de Gra
nada, domiciliado calle del Pilar número 10. zapate- 

j ro y de 29 años; el del Campillo á Juan Luis Car- 
moza, natural y vecino de Dílar. El vecino de Chu
rriana don Francisco Megias Moreno, solicita dere- i 
cho elecctoral para diputado á Cortes; el juez mu
nicipal de Castillejo, llama y emplaza á Josefa Egea 
Flore* y á Inés Perez López; «l juzgado militar de 
IriM lta, alpabane vecino de Hereda Joré Alva-

rez Martínez. Edicto, en el cual se llama al soldado 
dostinado a Ultramar por iuerto Manuel flantiag»

i Campos.
4fth»erv Acione* w»*UH!»r«l!ógi«Jia «1« «y««*.—Al

tura del barómetro en milímetro*, 705'16.—Direc
ción del viento, O.—Estado del cielo, nubes.—Tem
peratura máxima del aire á la sombra. 21‘7.—Ide*a 
al sol, 32‘5.—Pluviómetro, 0 00.—Termómetro tipe 
á las nueve de la mañana 14‘;7 á la* tre* d* la tar
de 19‘C.

Cnnihtos «le la  plaza «le ayer. Adra, Alicante, 
Almería, 1¡2 d.; Barcelona, Cádiz, l¡2b.; Cartage
na, Córdoba, 1¡2 d.¡ Madrid, 1(4 d.; Málaga, Motril^ 
Murcia, Santander, 1[2 d.; Sevilla, Valencia, Zara
goza, par.—Todo ocho dias vista.—Tipo para des
cuentos en esta sucursal, 5 por 100 anual; ídem pa
ra préstamos enjidom 5 por 100 anual.—M. A.

Servicio de la  pinza de boy. Jefe de dia, don 
Tadio Camilo teniente coronel del regimiento d* 
Cazadores de Cuba—Hospital y provisión««, de lan
ceros de Villaviciosa.—Jura de bandera*, Capellán 
del segundo depósito de Instrucción y Doma.—Pa
rada, Antillas. El General Gobernador.—Snnroz.

M atadero público. Precios do la baja del dia 
11. Carnero, 144 pesetas; borrego, 0‘00; vaca, 1*80; 
ternera, 1‘90.

Vendida en tabla» con 12 céntimos do aumento en 
kilógramo en el dia de hoy.

Cuerpo de Xapadoreii IftomberoM. Orden del 
dia.—Entran de semana el subdirector de la escua
dra de Cubetas D.Miguel Lastre y el Ayudante qu» 
suscribe.

Do la sección sanitaria el facultativo dol Cuerpo 
D. José Aguila Castro,

La limpia del Parque y sus efectos el domingo 1.“ 
de Abril á las 8 de la mañana.

Granada 7 de Abril de 1882.—El Ayudante de 
semana, Juan González.

AlhóndSjta de Arana*. Dia 11 du Abril.— 
Trigo, de 26*51 á 28‘34 pesetas el hectólitro; cenada, 
de 14*63 á 15‘54; habas, de 15‘00 á 16‘00; maia, d* 
15‘00 á 17*00; yeros, de 14*50 á 15*00.

CULTOS.

Dia 11.—San León, papa y doctor.
Jubileo de las 40 horas iglesia del Sagrario; á las 

ocho misa cantada, á las seis rosario salvo y letanía,
En Santa Isabel á las siete, en las Carmelita» des

calzas á las ocho, y en las calzadas ¿ las nueve misa 
cantada y bendieion papal.

En la iglesia de Santa Escolástica misa de doee i  
San Antonio.

En las iglesias de costumbre se reza el rosario.
Visito de la Córte de Mari*.

Nuestra Señora del Amor Hermoso en la iglesia de 
las Capuchinas.

El dia 12 está el jubileo de las 40 horas en la igle
sia del Sagrario.

SAN LEON, PAPA.
San León fué natural de Toscana. Siendo cardenal 

de la santa iglesia, murió el papa Sixto III; y aunque 
estaba ausente en Francia, fué San León elegido ea 
su lugar, por la gran estimación que tenían todos 
de su gran santidad, doctrina, prudencia y elocuen
cia. Rehusó admitir la tiara, y antes de entrar en 
Roma se descalzó', y vestido de peregrino eutrd con 
muchas aclamaciones del pueblo. Su primer euida- 
do, luego que tomó posesión de aquella suprema 
dignidad,fué exterminar del pueblo cristiano los vi
cios, heregías y supersticiones, que abundaban ea 
su tiempo, de mauiqueos, donastistas, arríanos y 
pri*cilianistas de Nestorio, Eutiques y Dioscoro. 
Con su elocuencia alcanzó victoria del rey A.tila, que 
eon poderosos ejércitos venia con ánimo de destruir 
¿ Roma, porque habiendo oido las eficacísima» pala
bras del Santo papa, y visto á su lado i  San Pedro y 
á San Pablo, con espadas en las manos, amenazán
dole si pasaba adelaat}, se salió de Italia sin hacer 
daño alguno. Finalmente, habiendo este Santo pon
tífice gastando toda su vida en santísimas obras, y 
defendido la iglesia católica de los hereje«, ó ilus
trado el mundo con sus escritos, alcanzando por sus 
altos merecimientos el renombre do Magno, trocó la 
vida temporal por la eterna, el dia 11 de Abril, año 
dol Señor de 471.

ESPECTACULOS.
Teatro «le Isabel la Católica. Compañía d» 

Zarzuela.—Función para hoy 10 de Abril.—La zar
zuela eu tres actos, LAS DOS PRINCESAS.—A las 
ocho y media.

Entrad» genera1, 4 rs. y 8 maravedí»; Paraíso 2 y 
8 maravedís.

Q  T T T A S  TIGERA para igleoia, á 14 y 16 1 (9 
U i l J U x l U  reales una. Las misma* con res
paldo, 25 reales.

En el Precio fijo, calle «le Mendez Ñoñez. Esquina 
á la d*l Estribo.

Imprsiíta i>k E l Drfvnsoi df. Granada. 
Ooík ¿él Á ftriU  5.
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EL DKMCNSOR DE GRANADA,:P0R QUÉ COSER A H ADO ' IMPRENTA DE EL DEFENSOR [ ^ R A N A D A .
O

TOROS LOS MODELOSPESETAS 2‘50 SEMANALES,
NlK MAS ANTICIPO.

£v& p o r  ÍO O  <8«* d cN « u o iito  
i .  al contado

K I T - O Í » '  Ü K  . A . I - . a o r > O I V ,
TORZALES DE SEDA,

AGUJAS,
aceite, piezas suetía* y uccesoplos para 

toda clase de costura.

CASAS PARA LA YEMA
ea todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en las facturas
las palabras

MAQUINA LEGÍTIMA 
de la fl'emjmñía ¿abril K IS C E R .

Pídanse catálogos ilustrados con lisias deprecies.

&P.ÁMI§UEitÍA VALENCIANA-
Sucursal de la acreditada fabrica de Salvador Ro

ía eu.—Carrera de Genil 15.—Venta al por mayor y 
menor.—Tenemos el gusto de ofrecer á este inteli
gente publico las ultimas novedades de Paris, Lon
dres, Viena etc.—Artísticos, Abanicos bordados con 
oro desde 30 á 2,000 reales uno con ricos pajes.— 
Elegantismos cromos montados sobre nacar, con
cha, marfil, ébano; sándalo é infinidad de maderas 
del pais y extranjeras.-— Abanicos pericones desde 
3 rs. con cadena; y finalmente 500,000 Abanicos de 
un real y de dos con borla ó cadena.

Ca r r e r a  d e  g e n il  15.
íó:Cü0 Pañuelos pura seda para vender de cuenta 

del fabricante.

A D  A "VT Establecimiento de calzado titulado 
vTJA ja . 1A jjA p a LOMA, Zacatin número 107. 
—En este establecimiento hay un gran surtido de 
calzados para caballeros, señeras y niños, el que quie 
ra pasar lia dicho establecimiento encontrará ele
gancia y buen gusto y todo á precios muy equita
tivos.. ■ *

Á LA VILLE DE PARIS.
Zacatín, 24-26-28.—Méndez Nuñez, 39.— En este 
establecimiento se ha recibido el completo ole los 
surtidos en géueroa de novedad para Semana Santa. 
—Gros, lavas de seda negras y colores, rntsimires, 
raso - y adornos de todas clases, encages, flecos y 
agremanes, merinos, batistas, cachemires de Esco
cia y támesís.—El más completo surtido de grana
dinas de novedad para mantos, velilos. tocas, man
tillas de blonda verdadera y de imitación, en som
brillas y confecciones los más elegantes y nuevos 
modelos acabados de recibir de París.- En tiras bor
dadas,., entredo.-es. encages de todas clases; holán 
batista y holandas de Courtray en lo las clases y an
chos p.-irasábanas. el mejor surtido sin competen
cia-en precios y calidades.—Medias y calcetines de 
ceda, lulo de Escocia y algodón el más abundante y 
mejor surtido, y los precios más baratos.

Q T T T £ A .Q T  \  tendrá lugar el acto extra- 
O  U  A )i> -;. J  .1 I I .  judicial en la Notaría de don 
Francisco de P. Montero el dia 15 de Abril á la una 
de su tarde, de.varias tierras en la vega de Ata ríe, 
bajo el pliego de coudicionos que está de manifies
to en dicha Notaría,VALDBHfflAS

Está abierta al servicio público la imprenta de El. Dbfenso» de Chanada, en la que se admiten impre
siones desde las más económicas hasta las de mayor lujo, tales como

Letrns de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libres, folletos 
y periódicos. 

Membretes á varias tintas. 
Billetes,

Cartas,
Facturas ecomiocas 

Estados,
Impresiones de fantasía

Libros talonarios,
Circulares,

Anuncios en colores,
Esquelas fúnebres,

. P IlO lT IT Ill», P E K FE tjdO .lí V ECO.TOMSA.
tal es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce
dentes de fabricas alemanas y de lasque disfrutan en nuestro país do indiscutible crédito, han servido de 
base a la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que se necesita en sus perfectf- 
simos trabajos.

Aguila 5. Imprenta de EL DEFENSOR DE GRANADA. Aguila 5.

por e! propio cosechero
En el antiguo y acreditado 

establecimiento de Felipe ffiieva, situado en la ca
lle de Recogidas, núm. 1, se reciben quincenalmente 
grandes remesas de. vino, en botas preparadas al 
efecto, de las bodegas que el dueño del despacho po
see en Valdepeñas, y cu vas especiales condiciones 
les hacen superiores á cuantos con el mismo nombre 
se venden en esta capital.—Precios, 3G rs, arroba, y 
9 rs. cuartilla.

• ü f  LA U R B A IA .
ros contra ineeodios, establecida en París desde 4 de 
Marzo de 1838 y en España desde 1849.—Dirección 
general en París, rué Le Pelletier, 8 y 10.—Repre
sentación general en Madrid, calle de Espoz y Mi
na. 6. — Garantías: Capital social, Reservas y 
Primas en cartera Reales vellón 145.023.534‘44. 
—Esta Compañía lleva 43 años de existencia. Sus 
operaciones se extienden á toda Francia, Argelia y 
España.—Asegura (salvo determinadas exclusiones) 
todo cuanto el fuego, el rayo, las explosiones del gas 
y de los aparatos de vapor pueden destruir ó dete
riorar.—Cumple religiosamente con sus compromi
sos pactados y paga al contado el importe justifi
cado m los siniestros acontecidos, ya en Madrid, ya 
ea la Agencia á que corresponde la póliza.—Ha sa
tis le -i o por 91.494 incendios hasta 31 de Diciembre 
de 1K80, rs. vn. 172.533.593*34.—El total de los se
guros suscritos, desde su fundación, asciende, en 
Capitales efectivos, á la crecidísima suma de qui
nientos veinte y ocho mil millones de reales.—No 
hay otra empresa de su clase que proceda más for
malmente y cuvas garantía»! ofrezcan mayores y me- 
jbuea seguridaáes^^—Oñcnas do la Dirección de la 
í  rovúidá d« Granada, ealíe Horao d«l Ha¡», núm. 28.

DAD R. GARNIER I  C ‘
GUANOS CONGEOTRADOS SffiLPEKÚ.

S E M E N T E R A  D E  C Á Ñ A M O S .
Nos dirigimos nuevamente á los señores agricultores, 

con tanta mayor confianza, cuanto que nuestro nombro 
es sobradamente conocido^ y más todavía la sólida re

putación que nuestros G uanos eoneén trados «8«S P erú  
lienen adquirida, por ios magníficos resaltados que con ellos 
lian obtenido nuestros compradores todos.

Es sumamente difícil hacer que los guanos reúnan las espe- 
cialísirnas condiciones que en los nuestros se encuentran: á su po
derosa fuerza fertilizante que la de ningún otro abono supera, únese 
¡a más perfecta eontbinaci n química desús deméritos, .V nuestros 
( is ianos  «¡«¡Muíales p a r a  p l a a t a s  te x t i le s  (cánamos, linos, 

etc.) hacen obtener, á más de una producción considerablemente mayor, una 
finura y fortaleza en la hebra que constituye la cualidad más satisfactoria que 
el agricultor halla en nuestros guanos.

Para evitar á los labradores desagradables desengaños, les prevenimos que 
los sacos que contienen nuestro guano llevan todos nuestro nombre y á más 

un plomo que garantiza la pureza del artículo.
ALMACEN CENTRAL, CALLE DE LA ALBÓNDIGA, GRANADA,

B*reelo caí d icho uituaccsi, 1 0  reale« arroba.

LtliUft ufi dium tiu Atnii
DE CORZO GONZALEZ.

Recomendados por todas las notabilidades médicas 
de España v del extranjero, contra los catarros bron
quiales, pulmonaUs y de la vejiga, enfermedades de 
la piel, gonorreas y "blenorragias crónicas, etc., etc.

Puede prepararse con este licor el agua y jarabe 
del mismo nombre, y además lociones graduadas se
gún el parecer facultativo.

Depósito principal, farmacia de Corzo González, al 
pié de la torre de la Catedral, Granada.

Frasco, 8 ra. Por docenas el 15 por 100 de rebaja.

r A |  ,  in r r n  Cirujano dentista y profesor hono- 
l/JL L L L  I id, rario de los establecimientos de Be 
neficeacia.—Puerta Real entrada á Reyes Católicos, 
n.° 8, 2.*.

LlA Ü 1
Y AMEMCANA.

P eriód ico  (‘ip eein ! de b e lla s ar íes  
y  actualidades.

DIItECrOll, D, ABEjj>111)0 DE CAIROS.
Ésta publicación, sin rival en nuestro idioma, es 

hoy considerada como una de las más completas de 
su índole que ven la luz pública en el mundo civi
lizado, y los amantes del progreso, las ciencias, las 
artes y la industria hallarán siempre en esta revista 
una entusiasta propagadora de los adelantos y de la 
cultura moderna, á la vez que uu medio de seguir, 
sin que, la atención se fatigue, el movimiento inte
lectual y político de todas las naciones.

LA E S P E R T O  . Almaeende
n o v e d a d e s  e n  g é n e r o »  d e l  SSeireo y 
e x l r a n j e r o í i . —El dueño de este acreditado Es
tablecimiento tiene el gusto de participar á su nu
merosa clientela y a! público en general, que ha re
cibido el completo del surtido para la presente esta
ción y, como tiene acreditado, vende á precios su
mamente arreglados.—Hay un inm»n?p surtido en 
lanas, tricots, telas de lana y seda en listas y lisas, 
brochados, moarés en lana y seda y seda pura, pe- 
luches, terciope.'os meares, terciopelos listados de 
pelo largo y v eludid os labrados, todo délo más nue
vo y escogido.—Hay además una gran colección de 
artículos para caballero consistente en gergas, chi- 
viots, pantalones ingleses y del país, paietots, ga
banes, ricos jiaños para capas y bonitos embozos, 
corbata^ chalina* y chalecos en formas nuevas y ele
gantes d;bujos é infinidad de artículos que seria 
prob'jo enumerar.—'Tapie*« y alfombra« sin com 
petencia en gustos y preciáis.—En este estable
cimiento se remiten muestras por el correo á quien 
las desee dirigiéndose á su dueño Angel González 
Aiva.

BARATURA SIN RIVAL Gran surtido de Bu
fas á 3 v 1[2, 4, 5. 6 7 rftalft* Gabriel Burló,
Royes Católico«, (Puerta Rea!)

m  s  A N C H 'E Z ,  litógrafo de S. M., pre-
miado con medalla de oro. se ha trasladado á 
la calle de la Colcha, 16.—Se hacen trabajos 
dc todas clases con perfección \ economía.— 

Estampas de gran tamaño do Nuestra Señora de las 
Angustias y San Miguel.—Etiquetas en colores y 
barnizadas.—Especialidad en trabajos caligráfico*, 
tarjetas de visita y billetes.-Nuevo despacho; Casso, 
grabador, Mendez Nuñez.

l o s  ' a :d o s

v im o s , &mé;mmwTm v  mmmñm summmm®
PROCEDENTES DE GÓJA.R,

de las bodegas del Excnio. Sr. D‘. José Genaro Villanova, premiados en la Exposición Re
gional de Cádiz, con medalla de plata. Se vende por cuenta del propietario en el depósito 
establecido en la Puerta Real, frente á la confitería de Sos Sres.* López hermanos, de las cla
ses y precios siguientes:

AGUARDIENTES.
Arrob. Bol.

Aguardiente, anís, clase superior. TIO lürs.
Id. id. de 2.a clase.......................  75 7 »
Id. id. de 3.a clase muy aceptable. 55 5 »
Id. seco de 22 grados...................  60 »
Espíritus de 35 grados.................. 110 »

VINOS.
Arrob. Bot.

Jeréz seco............................. ... . . 75 7 rs
Tinto añejo.. . ..............................  70 6 »
Lágrima especial. .......................  75 6 »
Moscatel...........................................  65 5‘o0
Blanco seco............. ......................  36 4 »
Tinto seco....................................... 36 4 »

A t  ,  p t t p t  T n n

tí.-iacitByjs«'*

VINOS HIGIÉNICOS.
Estos vinos Humados «sí por los bnenos efectos 

aululiforos que causan, proceden de las bodegas de 
los Sres. Merlo, y con ellos han desterrado multitud 
de per-onas los dolores de estómago; nada contie
nen que no proceda de la uva y se dán 10.000 reales 
al que pruebe que contienen mezcla de algún géne
ro.*—Su precio por botbllas 4 rs.—También tenemos 
el vino de Damas tan eedebrado éntrelas gentes de 
buen tono y tan apropiado al gusto délas señoras 
de lo que toman su nombre.—Su precio 4 rs. bote
lla.—Otros vinos: Mulvasia (5. rs. —Manzanilla (I 
rs.—i’a'arcte 6 rs.—Amontillndo 6 rs.—Jerez seco 
0 rs.—Málaga 6 rs.—CARRERA DE GENIL 31, 
33 y 35 Y ALMONA DEL CAMPILLO 3. _

A voluntad do su dueño se hace de,
__  . ____  la casa calle de Loarte núm. 1 con
fachada á la callo de Elvira con suficiente capacidad 
para montar cualquier negocio.—Para pormenores 
dirigirse á la calle de Elvira 79.

DE VENTA.

A V m O  A L0 ̂  MINEROS. Se ha establecido 
cn córdoba, con el nombre La Mar

garita, una fundición para la concentración en ma
tas de los mineral«'» de cobre. Esta fundición com
pra y se halla dispuesta á entenderse con todos los 
minero.'» que puedan proporcionarla mensualmentc 
minerales que contengan una ley desde 5 por 100 en 
adelante. El 25 de Enero último se inauguraron con 
un éxit'i brillante y satisfactorio los primeros tra
bajos. Para más detalles dirigirse á la referida fun
dición.

M CJTJT ñ  h  Los dueños de este gran 
u U l f l i j E i l m .  Establecimiento partici
pan á su numerosa clientela, la llegada de un gran 

surtido en todos los artículos propios para la Sema
na Santa.—Rasimires, gros y fallas de seda negras 
y de colores para vestidos, raso y adornos de todas 
clases, merinos, cachemires de Escocia, batistas, 
támesis. granadinas para mantos, velitos blonda 
española y de iinitacion, sombrillas, confecciones, 
devocionarios, flecos, agremanes y encages.—Siem
pre existe un grande y excelente surtido y de fábni 
cas muy acreditadas, en holandas y lienzos de todo» 
anchos y especialmente para sábanas.—Para encar
gos ó muestras dirigirse á flliguel KLopez, H e r
mano.

CEBBSlâ
DE VIGENTE PEDALES CALATAYUD.

CaSSe de H eod ezí^ u ñ ez,
depósito de géneros de punto y abanicos.

ada,
Venta al contado, ñor mayor y menor.
La libra de cera á 10 reales.
Clase superior, á 11.
En pedidos de importancia se hace la rebaja del & 

per 100.
En el mismo establecimiento hay un surtido va

riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, Telillas á cuarto y pastillas 
para pomadas. Se compro cera, se renueva y se fa
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

Lejía Jabonosa «FENIX,»
« real y  m edí« la  libra.

Con esta lejía no hay necesidad de lavar la ropa; 
solo basta hervirla con ella y desps.es enjuagarla, j  
qued . completamente limpia.

Tiene la propiedad de no quemar la ropa y quitar 
toda clase de manchas, y dura doble que lavándola 
con jabón, por no tener que restregarla; y una eco
nomía de consideración, no solo en el jabón, sino en 
ei tiempo que se emplea en lavarla.

También sirve la lejía para lavarlas maderas, pla
tos, etc., y quitar las manchas de toda clase de ropa.

.Se vende en lo alto del Zacatín, tienda 
de cuadros.FOTOGRAFÍA

Refundidos los tallares de Mr. Augusto Bador, mecánico aloman y el de fnndicionde hie
rro de Eduardo Roca, titulado «La Granadina», é instalados en este último, ofrecemos al 
público nuestros trabajos que consisten: En la construcción de prensas para aceite y vinos. 
—Ruedas hidráulicas, turbinas y norias.—Bombas de varios sistemas y para tod- s usos.— 
Instalación de toda clase de aparatos para la fabricación de harinas y otras.—Molinos bar i 
ñeros.—En fundición de hierro y bronce, cuanto pueda ofrecerse en lo concerniente á este 
ramo.—Armaduras, vigas, tirantes y cuanto se refiera á la construcción de edificios.—Es
pecialistas en la reparación y montaje de calderas y máquinas de vapor.—Agentes en esta 
capital de las mejores fábricas nacionams y extranjeras.—Diríjirse para cuanto se relacione 
con nuestros trabajos, á

ROCA Y BADER.—GRANADA.

i m  J  C A Ü I I A O ,
fotógrafo de cámara de 

S M. y premiado en varias Exposiciones.—P u e r
ta  SSeat, niuu. —Retratos INSTANTANEOS.—
Gran aparato de AMPLIACION.—Esta casa trabaja 
por los procedimiento» rnás modernos, desde el re
trato más pequeño hasta el de tamaño natural, co
mo igualmente las reproducciones, vistas, etc.— 
Las ampliaciones aunque sean de reproducciou, 
se hacen con suma finura con EL NUEVO APA
RATO (de ampliación perfeccionado) que al efecto 
tiene montado.Los precios son sumamente módicos. 
—Se trabaja todos los dias aunque esté lloviendo.— 
Horas de trabajo y despacho, de 9 de la mañana á 4 
de la tarde.—fi*aerta Mc«i, núm. «$.C O i P ê S i â  BEL SO L .

f i f e -
PRIMA FIJA. ~m  PIUMA FUA.

DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,
de! ray o, explosión del gas y de los aparato^ de vapor 
establecida en Paris, rucee Chateaudun, núm. 44. 
Autorizada en Francia por Real órden de 16 de Di
ciembre de 1829, y ea España por real órden de 27 de 
Octubre de 1879.

Capital social y reservas en efectivo,
16.000.000 de pesetas.

Primas en cartera,
66.077.000 pesetas.

Siniestros satisfechos desda la fundación, I2K .I3Ó  
importando péselas y 41 céntimos.

Seguros especiales para las cosechas en pié. 
Inspección general eu España, Madrid, 

plaza de la Independencia, número 10, principal. 
D. DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANAD A 

San Matías, 5,
Pife« tqrpaGfietdar para e*taprovincia Jae» y Almería


